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la l í irra" quiere luz 
J/o vale menftt.-JCG vetdad,^Qorr o no s§pag^n 

¡as liquidaciones de a/umbrado-Úomo se pa 
gari hs liquidaciones de alcanfaríllado.Snté' 
resé el pueblo-

E! nuevo tema que ha puesto en 
turno de explotación furiosa el órgano 
del bloque, es el de las relaciones en
tre el Ayuntamiento y la Mancomuni
dad propiefeiia de la fábrica de gas. 

Para impresionar á los incautos y 
exacervar la pasión en los adeptos, 
apela como siemprCLá T¡efra",á mis
tificar la verdad, construyendo cdn 
inaudito descaro una'fábula que prtste 
pie á SUS'declamaciones y ástís ridicu
las amenazas. 

Las dos mentiras de más bulto que 
ponepqr, delante al tratar del gran con
flicto planteado con el anuncio de 1» 
suspensión del servlcip d^ alupibrado 
en fqcha próxima, son estas dos. 

Que la Mancomunidad propietari» 
de latibriCide gas ha Toléralo estw-

I a^menit fa demo^ ^ los pi^os ;cuan-
cto no mandaoa el bloque y no puede 
soportar «sa demora ahora que manda 
ést^ • , * ' 

Y que la dicha mancomunidad, exi-
j^qae selapaguedeí)'o/;pe v porra-
20 todo lo que se le adeuda. 

Pues bien, de cuanto públicamente 
se ha dicho sobre este asunto, y hasta 
de los mismos estractos de las 'sesio
nes del municipio que inserta la pren-. 
sa y "La Tierra" entre ella, se infiere 
lo siguiente: 

\° Desde Junio de 1908 no se han 
pagado los servicios de alumbrado pú* 
blico, por los cuales se adeuda h^ta 
fin de Marzo último unas360.iQOO pe
setas. 

2*'• Atendiendo reclamaciohes de 
diversos acreedores, los* Ayuntainfeti-
tos no bloquistas, estudiaron y pusie
ron en trámite de subasta á fines del 
año Q09 un empréstito de unifica'-
ción y conversión de la deuda munici
pal Sotante. v , 

3.' La mancomunidad propietaria 
de la fábrica de gas, como les demás 
acreedores del municipio en aiquril*! 
época, aceptaron ese medio del eBi**s 

prestito para saldar sus créditos, consi
derando atendidas sus recfamaciórtés 
de una manera concreta y eficaz, y con 
las garantías de un presupuesto ex-
traordihario integrado de todos los re-
quisrtoé legales. 

4° Los concejales bloquistas al co '̂ 
meflzar su geístión en ErtíWde 1910; 
acordaron la suspensión dé ©se em
préstito, y virtualmente hian desistido 
de su contrataiéíón sin pensar én nada 
que supliera su objeto. 

5." Cuando los acreedores vieron 
abandonado el medio cpnyenido para 
cobrar sus créditos, reprodujeron en 
diferentes formas sris,reclamaciones. 
Y el contratista de la casaiConsistorlar 
ejecutó al Ayuntamie^) yHvwne per
cibiendo hace muchos meseJ, cqn to»f 
da regularidad, cantidades 'á'̂  cuenta. 
Y la fábrica de gas, • éji^dtkido dera-
chos que le están reconocidos en» lasf 
ley, pidió el año pasado, que el Aj^n-
tamiento Conviniese cdn ella Hn régi
men eficaz y garantizado, para que le 
fueran abonadas las 290.000 y pico dé 
pesetas, que se le adeudaban ha t̂a fin 
del tercer trimestre de d4<¿bí> a§o? R«ro 
el Ay^untamiepto nada |r^s¡|lyió ni, ha 
resuelto aurj, á pesar 4? ^Ptíií̂ cÍDliga- r 
do iiqgalmente á hacerlo, en un tétwii-
no de SO.díaSíá contar déla- focha en 
que fué presentada la rtídamáción;' 
y siguió y continua matíteniehdo- en 
una excepción -Verdaderamente í̂ resi-*-
va el pagó de'las atenciones'del ^lum-
tjrado público. "' - < ' ^' 

'6-* Ante êsa pp.tergaclón tan sisf 
tem'ática de sus créditos, la f^ípta^ de 
ga ,̂ jutilizan^pf̂ recur̂ p tatajĵ én pre
visto eti la rjey,;,anutició al ^yunta-
miento la suspensión del servicio de 
alumbrado gúbiico en,!." .de Mayo 
Pf^iiíio. ; j,' ; , * j 
; -=7.? Por toda respi^pta á gsás (re
clamaciones y resolución formulad*?! 
ponialáfaricaide'gtfi»; eA Ayititaiiiiento 
efrefe á e^a«áb«iM-leHa\ mitad den!» 

factura del mes de Enero újtimo ó 
^ean una? ó.OOO pesetas de las 360 y 
tantas mil que se le adeudan hasta fin 
de Marzo pasado, 

Esta es la verdad escueta á ! li .qjÛ  
aún pondremos algunos complémen-

'"• IL«S AyUntatfliéfttî í̂e 1^8 y ;de 
1909 aunque estudiaban y disĵ onían 

iel empréstito piara liquidar las dtudas, 
pagaron por el servicio de alun^brado 
más de OÍ.OOO'pesetas y en cambio el 
bloqtte en los quince mése^ transcu
rridos desüe Enero del 10 á Marzo del 
11 sólo han satisfecho 2.000 "'pesetas. 
Soló esto justificaría el cambio' de ac
titud de la Fábrica de gas. 

Ademas mientras la administración 
municipal estuvo regida ei año pasado 
por un presujiuestó en cuya forrtiación 
no intervino eiBtóqué, podía alegar el 
alcalde los defectos dé aquel en |ustifír 
cación de que algánó¿ importantes 
créditos del presupuesto 'c(ue jaI^n^sin 
pagar. Pero el presupüesttf m\itiicipal 
corriente es éntttámenté bloquiita, un 
modelo, al dedV de loé'que lo infec
cionaron. Tan perfecto y tan verdadero 
que, según se ha dicHo recientepiente 
desde "La Tierra", tedas las afencio-
nes se pagan al corriente. Sin enjbai^o 
pctiel $erviÉ:i(í:4¿ ¡éutsMáúQ ncj se ha 
pagado todavía una sola pesgtapor 
cuenta del presupuesto actual. < 
*' ¿Cóníé'̂ e'ek^ñca* ésta postergación 
si no es por «na eneírtiiga"* desparada 
cOrffr* fá entidad que tiene á ^ujcargo^ 
esos servicios? ; 

Aspirar pues, á un concierto pi^a sal
dar los atrasos, mediante estudio que 
compagine las respectivas situafciones 
de acreedor y deudor; y pedir para el 
cumplimiento de las obligaqionés por 
•alUEtibrado público en el corriente año, 
el mismo trato .que se otorga á obliga
ciones que no son tan prineipajes ni 
aún en el orden legal, no es querer 
cobrar tle golpe y porrazo las séOíOOO 
y pico de pesetas. 

Esa manera de pagar de golpe y po
rrazo es, sin emb^go,manera íploquis-
ta; gero está reservada para otros ser-
viciiJs íjue, después de sufrir pej-secu-
cién sañuda y estruendosa, se ¿esen-
viíélveÁ ahora en fnedió de la* uiayor 
placidez. 

Y^ase'el caso. 
* * * 

Con fecha 31 de Marzo último, se 
practicó por el ¡nipeclor municipal de 
las obras,de alcant^iHado, la .liquida
ción de las ejecutadas, durajpjtfii él pri* 
mer irim€St« de e?te aío¡ ., 

En 10 de A-tíril cottftnte^ la comi

sión especial de ensanche y Sanea
miento aprobó esa liquidación. 

En 12 de Abnl, miércoles Santo, y, 
con la procesión california casi ;en la 
call§, el AyuntamientP, representado 
por tres concejales, aprobó sin discu
tirla aquella liquidación que importa 
Ja suma de 203.5.T6'43 pesetas. 

En 12 de,Abril, miércoles Santo y 
con la procesión california casi en la 
calle, «e .extendió el libramiento para 
pagar al contratista del alcantarillado 
las 203,576'43 pesetas, importe de la 
liquidación. 

En 12 de Abril, miércoles Santo, y 
con la procesión california casi '• en la 
calle, el alcalde D. Alfonso Apolinario 
Carrión, firnjó las obligaciones Corres
pondientes á las 203.576'42 pesetas. 

Y en 13 de Abril, jueves Santd, uno 
de los días del año que relumlw-án más 
que el Sol, el contador de los fondos 
municipales, en trajede etiquetaíentre-
gó ai contratista del alcantarillado las 
obligaciones representativas de pesetas 
203.576'43. 

Esto es pagar de golpe y porrazo 
y con toda solemnidad. 

^.» a-t fr^Stt ¡.~irt>aA---

Oaiita.res 
I • • ; 

^ á » pómpjíá de labóD | 
ae aésUacen al echarlas | 
y aún duran más que ei cadño', 
de BqueUa mujer iflgfftta. \ 
• , . , : ,_, , H ,_,- I 

En promesas de cariño 
pocos dicen la Verdad, 
que si el liombre miente mnchq 
la mujer no queda atrás. 

lU 
Como á las aves del monte 

á 1^ mnjeres les pasa. . 
¡mieñtcas más se acerca uno, 
mis se alejan j se alzan! ' 

IV ; 
Llégate ¿ la joyería ( 

f le pides ai joyero 
un corazón menos falso \ 
que el que llevas en el pecho.: 

V 
Finges pue no quieres tú 

cuando quieras que te quiran,; 
que el querer es caprichow ; 
y los desdenes lo acercan. 

VI ,. ; 
Ojos garzos me engañáron,̂  | 

ojos muy negros también,̂  
y ahora unos djob azules 
mfpétdiciftn han de ser. 

VH 
A }» Virgen le pedía 

amp̂ û ase este catino, 
y ahora le pido llorando 
que me conceda el olaido. 

Narciso Díaz ée Esc«oar 

A LA MEMORIA DB PERAL 

teladairtMÍócdjí^i ca 
til donlngo próximo á las seis y 

media de (u tnrde, se celebrará en 
Jos salonesdel Centro del Ejército y 
Armadaí una velada necrológica, pa
ra honrar la memoria dei insigne 
cartagenero isacc Peral, cuyos res
tos gloriosos, s^án trasladados con 
toda solemnidad en dicho día y reci
birán definitiva sepultura en esta su 
tierra natal. 

£n la velada tomarán parte les lau
reados poetas Miguel Pelayo, Jesús 
Carrillo de! Valle y José Campillo 
L' zanoj el ilustracjo director de la 
Escuela Qraduada <B», D. Enrique 
Martf̂ nez .Muñpz,̂ ! co;:onel de lafan-
ter(8| de ÁJarina D, Enrique Muñoz 
y el Secretario .de ía Asociación de 
la Prensa y brillante escritor D. An
tonio Puig Campillo. 

Oportunamente publicaremos el 
programa de este homenaje al carta
genero inolvidable. 

LAS CORTES 
Madrid 17^ m. 

El Sr. Catiatejas jiasó ayer él día 
trabajárfdó én él despacho Je la 
Presidencia y tiespítíés pas<f á jPala-
clb cBtiferefí'éíaft'db con S. M. el Rey. 

Dícése íjtüe atites de marchafse el 
Rey %síte firmé eí decreto si^pen-
diendo las sesiones de Cortes,?y que 
esta, reanudarán sus tareas á media
dos del próximo Mayo. 

Erj el Casrioo 
Anoche abrió de nuevo sus salones 

est\ elegante y distinguida so(jiedad 
que no omite medio para prpfxjrcio-
nar solaz y esparcimiento á sufe so
cios. 

La primera, parte de la fiesta fué la 
representación de la linda comedia de 
los hermanos Alvarez Quintero titula
da "El patio" y que tuvo por intérpre
tes las distinguidas y bellas señoritas 
de Ouardiola, Rolandi, Riera, Pascual 
de Riquelme y Riestra que como 
siem.pre hicieron una delicada labor 
contribuyendo al éxito los señores 
Spottorno, Pérez Pascual, y Ortiz, 
Martínez. 

E^ los intermedios musicales estuvo 
encargado el sexteto que dirige el n©-
table maestra Oliver. 

Terminada esta primera parte de 
programa se sirvió un expléntíido thé. 
y después se bailó hasta bien avanzada 
la noche, saliendo todos muy coiüpla-
cidós dé la bonita fiesta, una más, de 
la interminable serie con que la Junta 
del Casin© obsequia á sus socios y fa
milias. 

Viaje del Rey 
Madrid 17-9 m. 

Ha salido para Burdeos con obje- , 
to de avistarse con el célebre doctor 
Xioore, S. M. el Rey. 

Probablemente.regresará á esta ei 
jueves de la presente semaia. 

Teatro Principal 

Laírpesia S l l ia 
Como creemos de actualidad el 

copi;-*r lo que el importante periódi
co «Diario de Barcelona», dice de la 
Orquesta Sinfónica qué el día 25 de! 
corriente ha de actuar en nuestro 
Teatro Principal, gracias á los sa
crificios que ei Comité de iniciativas 
demuestra por presentarnos todo lo 
que es digno de la cultura de nuesto 
público, con mucho gusto estracta-
mo*s las siguientes líneas: 

tEl efecto que produjo la Orques
ta Sinfónica de Madrid, fue de asom
bro y de entusiasmo, porque ni aun 
los más favorablemente dispuestos, 
nos hacíamos la ilusión de que para 
hallar términos de comparación para 
la orquesta española, bebíamos d<-» 
sacar á las mejores orquestas ex
tranjeras que aquí se han oido, á !a 
de Samoreux y á la misma Füarmó-
nica de Beriín con ¡a cual bien puede 
parangonarse la nuestra y en algu
nos casos con ventaja. 

Fernández Arbós, el gran violinis-
ti español, no sólo sugestiona & ¡os 
violines- para haceros cantar con 
aquel estilo suyo incomparable, sino 
á fa orquesta entera, ([ue se ha per
feccionado de tal modo, que se con
vierte en un instrumento flexib'e, 
que !o mismo sabe decir una obra 
clásica, que traducir en incompara
ble brio y fuerza de color obra, tan 
moderna como la «Francesca da Ri-
mini de Cschaikowsky.» 

«Todos creíamos conocer bien la 
overtura de Cannhaüser, la hemos 
oido á grandes orquestas y grandes 
directores. Pues descubrimos en ella 

JMJI.i:íli!,"JJ 
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—Tengo el gusto de presentaros á Psmpeyo. 
Fompefo cí tina de las notabfíldades'clel país. No 
M gran corredor; pero, en cambio, á olfato no le 
gítoa ninguno de su raza. AhotaP, atnigo Pbmpeyo, 
vamos á empezar la caza. Como iio se trata de 
perseguir liebres, y adentáü íiéfestró ''¿oíiocímiento 
no es muy antiguo, me vals á conseoííír ei atrevi
miento de atero* al oólfaí está correji. Así. Ahora 
podéis demostrar viíestrai habiKdaídéát 

Salimos^4 la callé y nol fliítaylmos en el 'portal 
del médico. Emperró olfateó unoi segundo8;^uego, 
lanzando un gruñido de satisfacción, echó á andar 
•alie abajo con tal rapidez, qué'á noT «star suleto 
por la correa Hilbfera desaparecido demuestra vis
ta. Media Hora más tarde nos encófttflíDamds en el 
camíjo al principio dé una' carretera. 

—¿Cómo demonios Os las Sabéis arreglado?-— 
pregunté lleno dfe ctiriosidid ií Hóínféifi 

-^Por medio de Uii ardil Uvif k\t\o, pero casi 
siempre infalible. Eitá maAan» tfempráoo entré en 
el patio del dc^for y^ rocfé con la jerlngúlfta las 
dos ruedas traseras con esencta (te anís. Cualquier 
perro de caza tíóetfe se^lr leguas y leguas este 
olor, y bien lejos tenía íjueIr erdoctor Armstrong 
para'Aue Pómpelo perdteie el rastro. iCallal A ûf 
fué donde me desorienté la otra noche. 

El perro hebfa dejado de ¡î ronto lá catrera para 
entrar en un pequeño »endéfoi\i|ítiB se Internaba 
campo á travlefa entre las altas hierbas. Después 
de andai^como urtk media raillá salimos I otra ca-
rreterB, y torciendoá la derecha Stoulmos Isí direc
ción de la ciudad, que acabábamos de dejar. Pero 

Simaos |^|bí9 causado con su^ga, cuando senti 
inos pasos prfcipit%(|08 en la escalara y luego vi
mos en la puerta la ^cueta y severa figura del 
doc|pr Arrastrong. 

—^uy.bíen,,seJÍor.e»|—-exdsmO, cruzándose 
' de brÉlzos.—Habéis logrado lo que queríais y ro 
podéis quejatos deif ocasión..,Jpad gracias á que 
estamos en pretencia djsuin cadiveí y que ya soy 
un vleJó, que si no yuestra acción llevaría ahora 
mismo el ca«l¿o que merece. 

— ^ t a , doc]tort-cpnaestó Holmes gravemente. 
—^jeestra coadi|C^ 00 es tan impFudent^,al des-
píadnda como parece á primera vista. Si tenéis la 
bonta'd da gulkinos á otra habltacjón os explicaré 
leaínicnié mi lótervención en este desgraciado 
asunto. 

tf a minuto más tarde estábamos los ties en un 
salón del {Hso bajo. 

—Podéis pablar—dyo secamente el doctor. 
—Ante todo-fmpezó Holraes—debo Ji»c«08 

saber que yo no^íttoyal servicio de lord Mount-
James yflue mî  sia^>at^s dU^n mucho de estar 
pefî a de ^1. ^0 eate.c^so, como en todos, he ctef-
do cumplir, coajnai<ieber buscando á uit hombre 
qpe hab^a diesaparecido. Una vei qu^ lo he encon
trado me 4oy por aatisfech», porque nunca, á no 
tratarse áe UQ cMíoen̂  me gusta placear lo fpcunl-
do. Creo que todo hecho particular, todo misterio 
honrado merece y debe respetarse. SI, corno espe
ro, la ky no ha sido violada en este caso, podéis 
conta; 4^^o^^lp,íi^}mente co|Mnigo< 

—íDemoniol—ejiclamóí.—Ahí vuelve otra vez el 
ceche. i ' 

Saguí conl^mfa su mirada y vi que efectiva
mente volvía ei cpcbe del doctor. 

-T|ÍO tenemos tiempo que perder-r-continuó 
Ho.'mes. Hay que obrar antes de que llegue. 

Y resuelto, decidido á todo, abri(J.la puerta, ce
rrada únicamente con picaporte, Entlamo». Aque
llos sollozos que habían traído la tristeza á nuestra 
alma se hicieron más claros y cercanos. Ante nos
otros empezaba una escaleta. Holmés dudó un se
gundo, luego empezó á subir los escalones segui
do por mí. Al terminar ia escalera había una puer
ta entreabierta. Holmesíá empujó suaveiheníe... y 
no nos atrevimos á dar un paso más. 

Sobre ua lecho blanco yacía el cadáver de una 
mujer joven y hermosa. So rostro era blanco co
mo el mármol, sus cabellos cajan en cascada de 
Oro f los dos záfiros de sus # » parecían mirar
nos con fflja mtód* triSte de supremo adió». Cer
ca del lecho, arrodiífado, hundida la cabeza en las 
ropas cáitneras, h¿bía tiñ hombre, convulsionado 
el cuerpo p#f l^s sollozo?. Estaba tan absorto en 
su dolor, que hasta sentir en el hombro la mano 
de Hoimes no se enteró de nuestra presencia. 

—¿Sl»i8 el Sr. Staunton?—preguntó respetuosa
mente a I amigo. 

—Sí; pero llegáis demasiado larde... jHa muerto! 
Ofuscado por su deiesperacidn creyó ver en 

nosotros á dos médicos. Holmes después de ha
berle prodigado algunos coniueios, había empeza-
d« á explicarle los temores y perjuicios qw á sus 


